
Decálogo del huen educador 
X.—Nunca exijas a tus hijos lo que tú no 

hayas practicado. Procura, pues, ser en to
do ejemplar, sobre todo en presencia de 
ellos. 

II.—Piensa bien lo que vas a mandar y 
no mandes ni corrijas con arrebatos. 

III.—Después de esto, exige obediencia 
pronta, sin réplicas ni contradicciones. 

IV.—Sé cariñoso con tus hijos, pero exí
geles el debido respeto. El respeto no está 
reñido con el amor. 

V —A todo trance debes evitar delante 
de los hijos cualquier desavenencia con tu 
esposa. 

VI.—Acostumbra, desde pequeños, a los 
hijos al trabajo y vigila ios compañeros 
que tengan, los libros que lean y los cines 
que frecuenten. 

VII.—Encomiéndalos a Dios cada día y 
enséñales a hacer lo mismo contigo. 

VIII.—No les concedas nada de lo que 
pidan a gritos, con celos o refunfuñando. 

IX.—Repréndelos con dulzura y castígalos 
con sangre fría, cuando estén en calma. 

X.—No les enseñes la ira yi ¡a venganza. 

Mediten los esposos 
Según doctrina de San Pablo, la Iglesia 

es esposa de Cristo «sin mancha ni arru
ga-». A las vírgenes consagradas a Dios la 
Iglesia denomínalas también, por extensión, 
esposas de Jesús. 

Eso quiere decir cuan grande, cuan santo 
y cuan indisoluble es, de sayo, el amor no 
mancillado de los esposos según la carne. 

CASA DIOCESANA DE EJERCICIOS 

Tandas de Enero 

9-15 Hombres, Rdo. D. José Pascual. 
16-22 Jóvenes. Rdo. José Llanas, 
23-28 C o n v i v e n c i a s del Convictorio. 

Mons. Ángel Morta. 
27-4 Jóvenes. Diócesis de Solsona. 

NOTA. —El calendario de las hojas anunciadas 
queda reformado según este modelo. 

íms XVI y los padres de familia 
Luis XVI, rey de Francia, que, como es 

sabido, por los pecados de sus padres, fué 
a parar a la guillotina, víctima de la Revo
lución francesa, recibía un día a su primer 
ministro Malesherbes, que le presentaba la 
dimisión de su cargo. 

—Sois feliz, Malesh rbes—le dijo el rey—: 
Podéis hacer cuando os place la dimisión 
de vuestro cargo, ti rey no puede hacer 
lo mismo... 

Y decía gran verdad Luis XVI. Una vez 
que él quiso ir al destierro, lo hicieron 
volver al trono contra su voluntad. 

Los padres se parecen a Luis XVI en 
una cosa: en que no pueden dignamente 
renunciar a la misión natural de educado-
cadores de sus hijos. 

Antaño y hogaño 
Antaño en las familias cristianas se 

educaba a los hijos enseñándoles a practi
car un respetuoso cariño filial. 

Cuando, por ejemplo, los niños sa'ían dfe 
casa para ir a la escuela o al colegio, 
solían besar con reverencia la mano a los 
padres y superiores. Ahora acostumbran 
a besarles la cara. 

Ante los hijos trataban a los padres, 
respetuosamente, de usted y en Cataluña, 
de vos. Ahora se les tutea con muchísima 
familiaridad. 

Pero antes, a la hora de la verdad, cuan
do llegaban las dificultades serias de la 
vida, los hijos estaban más sumisos a los 
padres que ahora. 

Ahora se dicen madres e hijas expresiones 
demasiado melosas en las circunstancias fá
ciles y... palabras demasiado gruesas y 
ofensivas en los trances duros del vivir. 

Es el fruto de una educación blandengue 
y formularia. El barniz exterior de las cosas 
salta con facilidad a cualquier golpe. 

Dos libros buenos y baratos: «La Familia, según el Derecho natural y cristiano», por el 
Cardenal Goaiá. «La Familia cristiana» (discursos de Pío XII a los recién casados). 

La familia en e¡ plan divino 

Pudo Dios haber hecho que el hombre 
naciere de la tierra como el hongo. Pudo 
también haber formado a cada individuo 
de la humana especie perfectamente desa
rrollado, como formó a Adán en el Paraíso. 

Quiso, sin embargo, que naciéramos ni
ños débiles e impotentes, hijos de una ma
dre. 

¿Por qué lo hizo así? Seguramente para 
nuestro bien. 

Sin familia, en efecto, la vida perdería 
la mayor y mejor parte de sus encantos. 
¿Qué sería de nosotros, pobres mortales, 
sin las risas de cristal y sin el candor de 
paloma de los niños? ¿Qué sería del mun
do sin la ternura inagotable de las madres, 

Grandeza de la familia 
Por la generación son los padres «colabo

radores de la obra creadora del Padre»—ha 
dicho Pío XII—; pero lo deben ser igual
mente «de la obra redentora del Hijo y de 
la obra iluminadora y educadora del Espíri
tu Santo». Por la sencilla razón de que el 
que da voluntariamente el ser a una cosa, 
se compromete por ello mismo a dárselo 
perfecto. 

Esta es la función que cumple a maravi
lla ¡a familia. No hay institución tan eficaz
mente educadora como ella. «Sebre las ro
dillas de las madres se han formado los 
grandes hombres». 

«Fuente de donde recibimos la vida, la 
primera escuela donde aprendemos a pen
sar, el primer templo donde aprendemos a 
otrar» (Código social de Malinas). 

¡Qué grande és la familia cristiana! 
Fuente de vida, escuela y templo. 

La familia es la célula de la sociedad. 
Si la familia está sana, la sociedad tam
bién lo está. 

—La familia es anterior, en todos los 
órdenes, al Estado. 

—El derecho de enseñar y de educar co
rresponde, ante todo, a los padres. 

—Desgraciadas las naciones en que hay 
más ataúdes que cunas. Otras razas más 
sanas las destruirán. 

sin los consejos impertinentes de los abue
los, sin el amor fecundo de los esposos?... 
Y ¿cómo sería todo ello posible si los hi
jos no fueran carne de la carne y sangre 
de la sangre de los padres? ¿Cómo podría 
ser realidad tanta beLeza sin el calor del 
hogar? 

Los enemigos de 
familia 

la 

Son cinco, principalmente: 
l.B — El celibato voluntario y vicioso, 

efecto dé la depravación de costumbres. 
Cuando las costumbres se corrompen, ni 
los préstamos a las nupcias ni los premios 
a la natalidad resultan eficaces. Es ley 
fatal de la historia. 

2.e—Los matrimonios tardíos. En los ho
gares de otoño suelen juntarse dos males: 
el frío de los corazones de los cónyuges y 
61 raquitismo de los hiijos habidos a des
tiempo. 

3.a—El trabajo de las madres en fábricas 
y talleres, tan perjudicial para los niños 
pequeños. 

4.Q—ti excesivo lujo, que retrae a jóve
nes honrados de formar un hogar, por miedo 
a no poder satisfacer las indebidas exigen
cias de sus posibles futuras esposas, mal 
acostumbradas. 

5.a—ti café y la taberna, que alejan al 
esposo de su casa y entibian el amor del 
marido a la esposa y a los hijos. 

¿Te has lijado? 
El Verbo, en cuanto Dios, forma una fa

milia eterna con el Padre y con el Espíritu 
Santo. 

En cuanto hombre, formó una familia 
Cristo con María y .con José. 

Luego la formó igualmente con los Após
toles, sobre todo en la última Cena. 

Las Ordenes religiosas, que quieren imitar 
a Cristo en todo, constituyen también una 
familia. «Fralle» quiere decir «hermano». 
«Sor» significa «hermana». A los Superio
res se les llama «Padres». A las Superio, 
ras se las denomina «Madres». 


